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I Wo/ se cumplen dos años de 
nuestra resistencia. Frente a los 

_ militares traidores, frente a la 
burguesía insaciable y torpe, 
frente a! capitalismo nacional^  
Antinacional, mejor dicho— la da- 
se trabajadora española, sin ele­
mentos, sin armas con que com­
batir, atacó e hizo retroceder en 
ios primeros dias que sucedieron 
a la fecha que hoy conmemora­
mos, a «todo un ejército» dirigido

por castas que se creían privile­
giadas y que en su mentecatez y 
en su insuficiencia, no se habían 
podido enterar de que solo valían 
para arruinar a la Nación o para 
asesinar en la calle a! pueblo 
cuando clamaba por justicia o 
cuando pedía trabajo y libertad.

La incapacidad de «ese ejérci­
to», de esa banda de salteadores, 
ha quedado manifiestamente evi­
denciada en estos dos años de

heroica resistencia del Ejército 
republicano. Cuando los perjuros 
militares españoles vieron que su 
traición no triunfaría en España 
sin ayudas extrañas, entregaron 
mansamente las riendas de su 
tinglado a los mandos extranje­
ros. S e  hicieron cargo alemanes 
e italianos de la dirección de las 
operaciones, confesando asi los 
rebeldes españoles su incapaci­
dad para dirigir la España que

tan injustamente llaman «nacio­
nalista».

Esto es, en ¡o que se refiere a! 
enemigo, lo que nos sugiere estos 
dos años de resistencia. P o r  
nuestra parte, hay que hacer un 
comentario bastante más amplio, 
porque s e ñ a la  enseñanzas y 
orientaciones que no podemos 
desaprovechar. Una de las más 
principales, es q u e  estos dos 
años de resistencia son e l triunfoAyuntamiento de Madrid
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fo de la unidad de!pueblo español.
La clase trabajadora se ha visto 
agrupada ante un enemigo común 
en un bloque de sacrificios y de 
heroísmos, tanto por parte de la 
retaguardia como por parte de! 
Ejército. Aquellas milicias valien­
tes, decididas, fueron el guión, el 
esquema de ese Ejército Regular 
que hemos creado— y que es la 
garantía más sólida de nuestra 
victoria—pero hay que reconocer 
que no poseyeron un sentido uni­
tario que de haber contado hu­
biera acelerado nuestro triunfo.

La moral de nuestro Ejército se 
basa precisamente en la unidad 
fuerte, indestructible de todos los 
que lo componen. Conscientes es­
tamos de que luchamos por la li­
bertad y la independencia de Es­
paña y este convencimiento firme 
dá un sentido de unidad a los 
Mandos, Comisarios, oficiales, 
clases y soldados de nuestro Ejér­
cito que no podremos olvidar ja ­
más y mucho menos abandonar.

Otro punto muy importante que 
tenemos que anotar, es la creciem 
te capacitación técnico - militar 
que agiganta nuestra fuerza. Sin 
un impulso vigoroso en este sen­
tido no hubiéramos conocido las 
derrotas enemigas del Jarama, 
Guadalajara, Brúñete, Quijorna, 
Belchite y todas la que tanto han 
desgastado a! enemigo. Las gue­
rras no solamente se ganan con 
el valor de los soldados, sino muy 
especialmente con la capacita­
ción de todos. Y claro está, ma­
yormente con la de los oficiales 
y Jefes. Ir locamente a la guerra, 
no significa más que ir locamen­
te a! descalabro ¡que más hu­
biera deseado el enemigo!— . Y 
hoy podemos decir que el empleo 
de las máquinas modernas exi­
gen manos técnicas que hemos 
sabido forjar para oponer a la 
ciencia guerrera del enemigo ex­
tranjero una ciencia netamente 
nacional que, en muchas ocasio­
nes, hemos superado.

Tres consignas principales han 
cuajado en estos dos años de lu­
cha contra e l fascismo nacional y 
extranjero: ¡RESISTENCIA, CA ­
PACITACION. UNIDAD!. Tres 
consignas que son todo un pro­
grama victorioso a resolver pro­
gresivamente. Todo español que 
se sienta solidario de la hora his­
tórica por que atraviesa nuestro 
país, no puede dejar de cumplir­
las. Y mucho menos nosotros, los 
combatientes españoles, que tan­
tas pruebas tenemos dadas a! 
pueblo de que somos los verda­
deros defensores del presente y 
los forjadores del porvenir contra 
ia infamia del pasado. Con esas 
tres consignas como estandarte 
de nuestras aspiraciones, pasare­
mos victoriosamente por la etapa 
de una de ellas ¡RESISTEN- 
C IA !-q u e  es la presente, y con 
la fuerza y la seguridad que nos 
dán en el triunfo el cumplimiento 
de las otras dos ¡CAPACITA­
CION, UNIDAD -lograremos pre­
parar e! ¡ATAQUE! que expulse 
de España a todos los invasores

y haga morder el polvo de ia de­
rrota a los traidores.

No olvidemos que estas tres 
consignas traen consigo la orga­
nización de la economía nacional, 
e! mejor aprovechamiento de to­
dos nuestros recursos y al mismo 
tiempo e l aniquilamiento de la ya 
tambaleante economía de los fas­
cistas, puesto que en nuestra re­
sistencia heroica en e l frente y la 
resistencia de trabajo en la reta­
guardia, producirá en ellos un 
desgaste incalculable no solo de 
energías sino de medios econó­
micos.

El fascismo tiene prisa por ter­
minar la guerra, poique no puede 
resistirla mucho, ya que sus me­
dios económicos o se lo permi­
tan. Contra esta prisa del enemi­
go nuestra resistencia y nuestra 
unión— de todos—para aniquilar­
le pronto.

CRONICAS DE RETAGUARDIA

IIIIIES í DEl 1 8  DE I
Por el Soldado X.

Son las últimas horas del atardeo 
cer. Deambulando por las calles un 
obrero camina cabizbajo, pensativo, 
con ese aire triste e inconfundible 
que denota la carencia de recursos. 
Su fiéura un poco arruindada, con 
sus hombros hundidos y sus brazos 
lánguidamente acompasados sobre 
su cuerpo, se recorta frente al eaca* 
parate de las Mantequerías Leone­
sas. Un luminoso foco de luz le 
obliga a cerrar sus hundidos ojos 
Su lengua tintinea sobre los gruesos 
labios, al ver depositados ante él su«

culentos y exquisitos manjares qu< 
podrían satisfacer su hambre y ia d« 
los suyos. £,n un arranque de indig> 
nación, sus puños se crispan nervio*
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sámente.
Despacio, con la vista fija en el 

suelo, camina. Como queriendo in' 
quirir a la superficie de la tierra, 
pregunta:

— tPor qué tanta injusticia, señor? 
¡Mis hijos hoy no tienen ni un pe. 
dacito de pan que llevarse a la boca!

(Es un fiel reflejo de la vieja Es. 
paña. El obrero sin trabajo, a quien 
se le cierran todas las puertas. Fu¿ 
expulsado del taller porque durant 
la última huelga, decían que habñ 
influido cerca de sus compañero 
para no acudir al trabajo hasta lo. 
grarsua reivindicaciones. La corrom 
pida burguesía no podía perdonar! 
el haber tenido el valor de enfren' 
tarse con ella y con sus esbirros.)

Quiere retrasar la llegada a sv 
casa. Lo que él ilusionado creyó que 
sería su hogar feliz, la injusticia so 
cíal lo había convertido en un in 
fiemo, donde era imposible respirar 
En ella se encontraría un cuadro de 
miseria y dolor.

Como mordiendo las palabras

S i lo s m ilita re s  tra id o re s  
p u d ie ra n  s itu a rse  en lo s 
p ro legóm enos de esta le ­
ch a  hace dos añ o s , E sp a ñ a , 
con toda se g u rid ad , no se 
v e r ía  e n vu e lta  en tan  m a l­

d ita  g u e rra .

prosigue:
— Hasta el tendero me ha nega 

do un poco de arroz. ¡Y todavía quie 
ren que tengamos serenidad pan 
aguantar! Está visto; en esta corrom 
pida sociedad, quien no es explotad 
inicuamente, no come.

Al llegar a su casa sus hijos s( 
abrazan a sus niernas pidiendo, co 
mo no se puede negar, pan. Su mu. 
jer le interroga; <Traes algo? ¿Has 
encontrado algo?... Y  él, angustiosa 
mente, responde estas breves pala 
bras, que son toda una condenaciói 
del presente y de profecía para e 
porvenir «N i pan, ni trabajo, hoy
pero, manana.

*  *  *

¡Las milicias! Héroes anónimos muchos de ellos, que caye­
ron en la defensa de las libertades populares. La historia 
habrá d e señalar con letras de oro el valor indomable de 
que  dieron pruebes todos aquellos que tuvieron el gesto  
magnífico de lanzarse contra los reductos donde se cobi­
jaba la traición de España, para aniquilar a los cobardes 
que quisieron imponer a los españoles una dictaaura de

sangre y fuego.
El 18 de julio de 1936 fué el comienzo de esta gran tra­
gedia que hoy todavía perdura merced a la falta J e  dig­
nidad patriótica de los que se alzaron al grito de f  ¡Arriba 
España!» para humillarla con la invasión incalificable de  
que es objeto por parte de Hitler y Musso/íni, con cuyas 
tropos lucha hoy el Ejército Regular de España. De a qu e­
llas heroicas milicias nació el Ejército potente y disciplina­
do que hoy poseemos, en cuyas entrañas lleva implícito el 
valor de la victoria ya obtenida sobre el fascismo nacio­
nal y que, a no tardar mucho, recaerá sobre el extranjero.

Se han levantado en armas loí 
militares para ahogar en sangre la 
justas aspiraciones del pueblo traba 
jador. Apoyados por el capitalismo 
las castas feudales y los terratenien 
tes, los «generales españoles» al gri 
to de ¡Viva la República! engañan 
los soldados para que salgan a ma 
tarse con sus hermanos de clase 
pata que salgan a asesinar al pueblo

Todos los obreros se ponen e 
pie. Magnificos, asaltan los reducto 
en que está enquistada la reacción 
la negra España. Nuestro hombr 
va a la lucha con el alma Inflamad» 
de ilusión. N o  le importa dar la vi 
da si en su casa van a tener alegría 
van a tener dicha, van a tener feíi 
cidad.

Su mujer quiete retenerlo. Tem 
que pueda sucederle algo. Pero é 
con una sonrisa franca, abierta, 
contesta;

— ¡Qué más puede sucedemos 
¿El hambre, la miseria para tí y pa 
ra nuestros hijos? Eso no volverí 
Y  pata quo no vuelva es para 
que voy a pelear con los miserable* 
que no solamente querían vivir ele 
gremente a costa de nuestro sudo» 
de nuestro trabajo, cercándonos po* 
el hambre, sino qtie tratan de abo 
gamos para que no nos quede ni e 
quiera la posibilidad de protestar < 
tanta infamia c o m o  han comen

do con
que mi 
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jor qui 
padecii
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^Idado X.
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do con nosotros. L o  hago, no por m í, 
que me dá igual, sino por tí, por 
nuestros hijos; para que ellos puem 
dan disfrutar de u n a existencia me» 
jor que la que desgraciadam ente ha 
padecido su padre...

E n la barriada la  excitación es 
enorme. M ientras las comadres bea« 
tas se encierran en sus cuartos «pa­
ra no rozarse con el vulgo>, las mu«> 
jetes del pueblo anim an a los hom« 
bres en la  lucha. V a  decreciendo la 
intransigencia de los tenderos. Se 
habla de que algunas tiendas «fían» 
y  allí van las mujeres de los obreros, 
anhelosas, enfervorecidas, p ata  que 
sus hijos coman. Y a  no encuentran 
aquel desdén del dueño e incluso de 
algunos tenderos. A h o ra  se les atien» 
de, se las trata.

N u estra  mujer, arrastrada por el 
torbellino de las demás, entra cohi« 
bida— no hacía m uchos días que la 
habían negado un poco de arroz; —  
se dirige a l dueño de la  tienda y  hu* 
mildemente le pide que la  «fie* algo, 
para que sus hijitos coman. Y  ante 
su'sorpresa, vé como el tendero la 
responde:

¿Cóm o algo? T o d a  la tienda si 
usted quiere. Pues no faltaría  más, 
«con lo que y o  siempre les he que­
rido».

Y  la  mujer, lloran do de felicidad, 
vuelve a su casa, toda contenta, to» 
da dichosa, y  en la mesa, ante sus 
h ijos gozosos, exclama:

— ¡Q u é razón  tiene mi Pepe. An< 
tes que la miseria y  el ham bre, es 
preferible la  muerte!

EL 1 8  DE
Cuando tenemos en frente al 

enemigo común, al fascismo, cu­
yo triunfo seria nuestra muerte 
indudable, cuando no sabemos 
en que situación grave podemos 
vernos mañana, cuando lucha­
mos por no ser exclavos de ti­
ranos extranjeros, cuando mori­
mos por ser libres, es injusto y 
cruel que seamos exclavos de 
nosotros mismos. Es doloroso, 
estéril y  traidor a la causa anti­
fascista, todo lo que por renci­
llas de uno u otro tipo nos resta 
un minuto de atención a lo que 
debe ser nuestra preocupación 
constante, ganar la guerra.

Estamos luchando por un por­
venir feliz, por la emancipación 
de los explotados de siempre, 
por una sociedad más humana 
y más justa y, sin embargo, aún 
queda entre nosotros mucho 
lastre por arrojar.

Unión, gritamos un dia y  otro, 
haciendo cuanto podemos por 
que la unidad se haga y luego, 
por cualquier futisa producto 
fie un amor propio mal com­
prendido o de un nerviosismo 
mal administrado, damos al 
traste con el mejor am igo o con 
el compañero más próximo.

¿No luchamos por una huma- 
mdad más justa?. Pues em pece­
mos por ser justos todos. No ol­
videmos que vivimos dias de 
gran responsabilidad histórica, 
e» que pregonar con ejemplos es 

mejor de los discursos; ten­
gamos siempre presente la ne­
cesidad imprescindible de estre­
char más cada dia en nuestra 
úicha los lazos de unión y ca­
maradería y  pensando en la 
guerra, por la guerra y  para la 
sUerra, que sea este liisíórito 
uia 18 de Julio, que tanto nós di- 
cede generosas privaciones y 

® callados heroísmos, la pági- 
a final del libro de lag ren­

cillas.
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I.a España porque lucha nuestro Ejército Regular, es una Espacia sana física e 
intelectualmente, en la que la justicia y la libertad resplandecen por encima de las 
pasiones y egoísmos de tipo anquilosado cuya expresión corresponde a la que tiene 
por escenario el campo invadido.

La transformación sufrida por nuestro Ejército bien a la vista está. La preocu­
pación constanlec elevar la potencia ofensiva y defensiva de cada combatiente a un 
grado insuperable y crear las condiciones naturales para resistir, no solamente ios 
embates d:l enemigo, sino atacarle sin descanso hasta verle derrotado a nuestros 
pies, va convirtiéndose en realidad esplendorosa merced al esfuerzo de todo el pue- 
blo leal español, que se sacrifica hoy, no solamente por su independencia, sino por 
un porvenir inmediato de alegría, bienestar y libertad. ^

ci independencia de nuestro país.
El Ejercito y el pueblo leales en general, forman un bloque sólido, granítico, en el 
que, sin duda alguna, han ¿e mellar sus dientes las hordas de la reacción v del 
fascísmoe ^

Contra un pueblo valeroso y unido como el nuestro, dispuesto a incorporarse a 
la cabe» de los más avanzados, no hay fuerza capaz de arrollarle, y buena prue­
ba de ello son estos dos años de resistencia heroica y de abnegada superación.

Página 3

Espolazos
E l l 8 de ju lio  de l9 3 6 , los ¿ene- 

rales fascistas traidores decían que 
solo se sublevaban contra el Go» 
bierno. Pero después se ha visto lo 
que pretendían: derribar a l Gobiero 
no, an iquilar la  R epública  y  termir 
nar con E spaña. Porque M ussolin i 
e H itler ya estaban preparando sus 
tropas de invasión  cuando se asalta» 
ba el cuartel de la  M ontaña.

*  *
E l ¿eneral n a zi von R ich au  ha 

dicho que los aviones del R eich  son 
los mejores.

S i, si. Y a  se ha visto. H itler pre» 
tendió epatar a l mundo con un vue» 
lo  a ¿ran distancia, y  los pilotos, 
apenas despe¿aron del aeródromo, 
tuvieron que desistir del vuelo y  pe» 
dir un fur¿ón para echar los restos 
del aparato... ¡M enos bravatas tío (?) 
A dolfo!

*  *  *
M u ssolin i continúa preparando 

la  «retirada de voluntarios». E n 
S p ezzia  tiene a disposición de Fran» 
co, nuevos contin¿entes de tropas 
para enviar a E spaña. A h o ra  pre» 
tenderá hacer como otras veces des» 
pués de firm ar los pactos. Llevar 
su  texto a los W »C , aunque Cham » 
herlain rab ie . P e r o  lo que ahora 
no podrá coose¿uir, como antes 
tampoco lo  consi¿uió, fu é  que el 
E jército P opular le deje hacer lo que 
quiera, porque con las bayonetas de 
E spaña no se jue¿a.

O O O O O O O O O O O O D O O O O O O O O O O O O O O O O Ó

Nuestra guerra
Dos años de cruenta Kuerra para des­

terrar al fascismo internacional que con 
miras imperialistas se lanzó a ia aven­
tura suponiendo que España era Abisi- 
nía. pero que la realidad y el heroísmo 
de nuestros bravos soldados, les ha de­
mostrado que España no es empresa fá­
cil, que un pueblo que lucha por su li­
bertad y su indepcndancia no puede ser 
sometido a las avenencias y apetitos 
totalitarios.

Al hacer estos dos años de guerra, 
nuestro glorioso Ejérci o, nuestros mag­
níficos hombres, escriben en Levante la 
gesta más grande de la historia de Es- 
p iña; gesta que asombra al mundo por 
su magnificencia y por el empeño que 
en ella están poniendo nuestros bravos 
soldados, gesta pletórica de heroísmo, 
gesta en la que cada día nos descubre 
un nuevo valor, gesta que ha de hacer 
despertar de su letargo a las democrá- 
cias del mundo.

A los traidores se les ha de caer la 
cara de vergüenza al contemplar el es­
carnio que de nuestro suelo han hecho 
con la cobarde venta del mismo a los 
estados mayores de Hitler y Mussolini, 
escarnio que ya el pueblo íes está ha­
ciendo pagar muy caro, pero que llega­
rá el día (no muy lejano) que pagarán 
todas sus culpas como traidores a su 
patria. La historia registrará todos sus 
crímenes y entonces tudas sus genera­
ciones y deudos, han de maldecirles al 
igual que el resto de los españoles por 
el crimen cometido con su pueblo, con 
el que les colocó en los puestos que se 
hallaban cuando fraguaron la venta de 
España al fascismo internacional.

Toneladas y toneladas de metrallaban 
echado en estos dos años sobre nuestras 
ciudades y sobre nuestro pueblo para 
ver si conseguían desmoralizar a nues­
tra retaguaríiia, pero no han consegui- 
<lo este propósito, pues nuestra reta­
guardia ha aguantado estos raudales de 
metralla gritándolos: CAUSAREIS VIC­
TIMAS INOCENTES. PERO NOS­
OTROS SEGUIMOS EN NUESTROS 
PUESTOS Y A PESAR DE DESTRUIR­
NOS NUESTRAS CIUDADES, NUES- 
T.tOS PUEBLO.S Y NUESTROS HO- 
G \RES, SABREMOS IMPONERNOS A 
VOSOTROS Y EN I.OS ESCOMBROS 
DE VUESTRA DESTRUCCION SE 
CLAVARA LA BANDERA DE I.A RE­
PUBLICA Y ONDEARA ORGULLOSA 
POR El. PROGRESO Y LA LIBERTAD 
DE ESPAÑA.

LUIS DIAZ CASILLAS
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La unidad obliga a 
acatar todas las órde­

nes del Gobierno. MRMVOZ K  U tA lf iA B *  B( CAtR'UtAIA N*1 »  
CJCM'10 H t  £[Hrns k ____ J.

La disciplina se funda­
menta en la leal obe­
diencia a los Mandos. r
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Prosigue 
cadadiacon

L U C H A  T A M -  tensídad e 

B IE N  P O R  S U S
ducciÓH em- 
p re  a d i d a  
p o r  la ju­
ventud ma­
drileña. Las 

últimas jornadas se han caracterizado 
por las fuertes acciones colectivas de la 
juventud organizada, tjue van a conver­
tirse en los días sucesivos, en acciones 
de todas las masas juveniles trabaja­
doras.

Con una idea por delante, con un an­
helo hondamente sentido: |la victoria!, 
la juventud está trabajando más, refor­
zando el balance positivo de cada día, 
cuidando y perfeccionando los medios 
de trabajo. Y todo ello sin reparar en 
esfuerzos. Sin pe.'isar en estados físicos 
de debilidad y de agotamiento

Al hacer esto, la juventud obrera lu­
cha también por conseguir sus reivindi­
caciones, porque se les concedan las 
mejoras morales y materiales a que por 
su capacidad y su rendimiento tiene de­
recho. Que a muchachos y  muchachas 
se les considere con la categoría que 
corresponde al trabajo realizado y se 
les retribuya con igual justicia, sin dis­
tinción de edad ni de sexo. Los jóvenes 
luchan asimismo por que se les rodee 
de los medios de higiene imprescindi­
bles y ios medios necesarios de capaci­
tación profesional.

Igualmente la juventud campesina, 
que realiza su ofensiva en momentos de 
plena recolección, lucha para lograr 
que se les abone salarios de acuerdo 
con su trabajo, para que en las colecti­
vidades y repartos de tierra se tenga 
presente a los jóvenes combatientes y 
para que la cultura y las escuelas técni­
co-agrícolas lleguen a sus pueblos. Y 
que, como como consecuencia, la juven­
tud va a ver logrado en breve plazo este 
m ignífico objetivo: la conquista de sus 
reivindicaciones, al mismo tiempo que 
heróicamente contribuye al triunfo de 
España sobre los traidores e invasores.

al fascismo internacional, pero es nece­
sario e imprescindible que todos, sin 
distinción de sexos, nos aprestemos a 
poner en prática las tareas que el mo­
mento de la guerra exige, tareas que de 
ellas depende en parte nuestro triunfo. 
Entre las que como más concretas tene­
mos los que nos encontramos en elEjcr- 
cito Popular, es la de la capacitación, 
la superación en heroísmo y |a de la 
puesta en práctica de la consigna del 
Jefe del Gobierno de resistir. Los jóve- 
venes, con su abnegado heroísmo, serán 
los encargados de asombrar al mundo 
de lo que es capaz un pueblo cuando 
lucha por el porvenir y la independen­
cia de su patria.

Poniendo en práctica estas ineludibles 
obligaciones habremos cumplido nues­
tro deber de españoles y habremos con­
seguido ayudar a la construcción de los 
cimientos de la nueva España, que ten­
drá como base el progreso de la huma­
nidad, y que al ayudar a esta construc­
ción los jóvenes disfrutarán de un por­
venir sonriente y feliz.

UN JOVEN DE LA BRIGADA

Las obligaciones de la 
ventud en este i8 de Julio

Desde el principio de la guerra, la ju­
ventud, al lado de los hombres ya ma­
duros, ocupa uno de los primeros pues­
tos en vanguardia, tanto en las trinche­
ras como en la producción. Este primer 
puesto lo oc.ipa consciente de su deber, 
pues a los jóvenes nos es harto conoci­
do cual sería nuestro porvenir si el fas­
cismo Ítalo-germano triunfara en nues­
tro suelo.

Este 18 de Julio debe ser para toda la 
juventud el de la superación, pues en la 
medida que nuestra superación sea per­
feccionada ganaremos rápidas batallas

por encima de su cobardía y su desleal- 
tad estamos nosotro-i, lajuvcntud, nues­
tro Ejército y el pueblo, para dar la ba- 
talla definitiva al fascismo y arrojar a 
lü-; invaso es <le nuestra patria.

; \del.inte y venceremos, resistid y 
atacaremos!

¡Ejército y pueblo unidos, haremos de 
Españ.» un país próspero y feliz!

ANTONIO CARMONA

oooooooooooooooooooooooooooooo

¡V E N C E R E M O S !

La lucha que sostenenios contra los 
invasores es lucha contra tres países, 
ludia titánica en la cual los verdaderos 
españoles defienden su libertad y su In­
dependencia contra las ambiciones im­
perialistas.

A  través de esta lucha desigual que 
hemos sostenido en los primeros me­
ses, hemos podido organizar un Ejérci­
to especializado en el arte de la guerra, 
un Ejército potente y disciplinado, que 
no solamente se encuentra en condicio­
nes de resistir, sino de atacar. Ampa­
rando a este Ejército potente, contamos 
con una retaguardia unida, terrea e in­
destructible, que ayuda y prepara 1 is 
condiciones precisas para la victoria, 
con una juventud abnegada y heróicn 
que se dispone a luchar y trabajar por 
sus reivindicaciones bajo la base de <iu- 
mentar la producción y fortalecer la re­
sistencia de nuestros soldados.

Esta juventud que, a! cumplirse el 
segundo aniversario de nuestra gnerri, 
promete luchar hasta el total apla t i- 
miento del fascismo, está dispuesta por 
una convicción ciara de su responsabi­
lidad a sacrificarse hasta el máximo y 
dar la vida por la victoria de nuestro 
pueblo.

Nuestras mujeres, nuestras abnega­
das muchachas, dan de lado todos los 
prejuicios burgueses que tenían y cola­
boran en el trabajo con nuestros cama­
radas de la retaguardia, asi como junto 
a los campesinos, son el factor princi­
pal de estimulo para la recogida de la 
cosecha. Con esta convicción, con esta 
cor fraternización que existe entre pue­
blo y Ejército ¿quién puede dudar de 
nuestro triunfo? Sólo los pusilánimes, 
los timoratos y los vacilantes pueden 
dudar, y a éstos, hemos de decirles que
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L A  J U V E N T U D  

C A M P E S I N A

la juveiued L A S  R E IV IN D I-

rS:̂ Íuv"e^: C A C IO N E S  D E
tud campe­
sina. fuerza 
iiiotri 1 de 
nuestra vic­
toria, lucha 
también por
sus derechos en plena faena de la reco­
lección.

Con el esfuerzo magnifico que reali­
zan nuestros jóvenes del campo, que 
trabajan y trabajan sin cesar, dá pasos 
avanzados en la consecución de sus 
conquistas, ha elaborado también sus 
reivindicaciones por las cuales luchará 
durante quince dias y que son las si- 
g.iientes:

I,** Que a los jóvenes campesinos y 
imichacnas se íes de igual retribución 
por el trabajo que a los trabajadores 
adultos, siempre que su rendimiento sea 
igual.

Que en las colectividades y re­
partos ele tierra seau incluidos los jóve­
nes campesinos combatientes; que se 
respete y apoye a los jóvenes campesi­
nos, pequeños propietarios, entendien­
do por tales a los que cultivan la tierra 
por si o con la ayuda de sus familiares, 
sin emplear diariamente mano de obra 
ajena,

3. “ Que se premie a los jóvenes cam­
pesinos que se destaquen en el trabajo 
in.lividu il o colectivo.

4. -' Que se lleve al campo toda serie 
de publicaciones y folletos agrícolas 
que sirvan para educar profesionalinen- 
U’ a los jóvenes campesinos.

5. “ Apoyar la creación de nuevas 
escuelas tecnico-agricolas como las que 
ya existen.

Jóvenes del campo que os encontráis 
en e! Ejército: estas reivindicaciones 
hav que conseguirlas mediante el tra­
bajo y el sacriiido.

Del 1 al 15 de Julio en todos los pue­
blos, se cre .m Brigadas de Choque que 
ayudan a recoger la cosecha.

La cosecha no se perderá. La juventud 
campesina que odia a los invasores, a 
los fascistas, trabajarán más que nimca.

Que todos los pueblos rivalicen en el 
trabajo.

Que la recolección sea más rápida 
cada día.

¡Del 1 al 15 de Julio, una oleada de 
entusiasmo y de trabajo invadirá los 
campos.

UN JOVEN CAMPESINO DE LA 
BRIGADA

El camarada Alfonso Olid, en 
representación de la Alianza 
Juvenil Antifascista, se dirige a 
toda la juventud madrileña des­
de el micrófono de Unión Radío ’

• Era necesario, después de la campa­
ña que desarrolla la juventud en pro de 
sus reivindicaciones, que la A. J. A., con 
su voz viva y unida se dirigiese a las 
masas de la juventud que en pleno 
desarrollo de sus uuince dias de lucha, 
está demostrando la capacidad, entu­
siasmo, sacrificio y valia de la joven 
generación española.

Y una vez más, en una situación gra­
ve como la actual, la A. J, A. ha orien­
tado y ha marcado a la juventud ma­
drileña cual es su responsabilidad y 
misión ante los momentos actuales, 
responsabilidad que nuestra juventud 
consciente de sí misma, ha venido en 
demostrar en estos quince dias de lu­
cha, en los que la juventud, percatada 
de la situación del país, ha visto que 
era necesario dar un ritmo acelerado a 
la producción, y con esta responsabili­
dad, unida a la misión de producir más 
y más, de mejorar la calidad de la pro­
ducción, de trabajar más y más horas, 
ha ocasionado el que nuestra juventud 
fortalezca la resistencia de nuestro 
Ejército por medio de una movilización 
en todos los órdenes de la producción.

Juventud unida de Madrid—nos decía 
el camnrada Olid—que tu gesta glorio­
sa, demostrada en el desarrollo de la 
lucha, prevalezca en esta situación difí­
cil y, con tu estimulo, hagas que tu her­
mana, la juventud de Levante, se mo­
vilice igual que tu te movilizaste el 7 de 
noviembre».

Con estas palabras finales de la 
A. J- A. de Madrid, la juventud se enor­
gullece y se dispone a aplastar al in­
vasor.
oaoooQQDDDOouooDDDaaaoaooaaoDa

g estecem os de noticias de g 
g nuestro i n c o n m e n s u r a b i e °  
g Cieto. A i parecer, le han gus- g 
g tado las chicas madrileñas y g 
g como es tan pendón, se hahrá g 
g olvidado de sus compañeros, g 
g «flirteando» con alguna. Mien- g 
g tras no 
g trecho y
alares integro, le perdonare-^ 
o mos esta incomprensible au- g
□ senda. S
O Ante ei Mando 
° Brigada se ha 
o Niceto, que dice 
o hermano de! anterior. Aunque g 
ajo dudamos, físicamente e/j g 
o algo se parecen, y como no g
□ empieza mal, le dejamos que g 
o ocupe e l lugar de su pariente g 
a en tanto éste se presenta, para g 
o que nuestros camaradas no g 
o se vean privados de ios ratos g 
o de hilaridad que, según dice, g

quede corrido o mal- 
regrese a nuestros

de nuestra g 
presentado g 
ser p r i m o  s

que,
-□ se propone producirnos.
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.— Aventuras de Niceto, que es pariente de Cleto, por O n ta ñ ó n .
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